








ORLANDO FURIOSO 

el mismo latín, pudo por ellos comprender que 
el poeta que los había compuesto se alababa 
de poseer el amor de la bella Angélica, la que 
nunca amara a ningún paladín ni caballero. 

En el primer momento, Orlando creyó �m�o�~� 
rir de dolor; los ojos se le nublaron y estuvo 
a punto de desvanecerse. Pero luego pensó 
que acaso aquella Angélica no fuera la suya, 
o aquel poeta-mentiroso como es fama que 
lo son todos-no dijese verdad. 

y prosiguió su camino. 
No había andado mucho, cuando distinguió 

las blancas espirales de humo que salían de 
algunas cabañas, y oyó el ladrido de los �p�e�~� 
rros, el balido de los rebaños y por último llegó 
.a la puerta de una cabaña de pastores en la 
que pidió hospitalidad. Siempre dominado por 
la tristeza echó pie a tierra y confió su �B�r�i�~� 
�d�a�~�d�e�~�o�r�o�-�-�q�u�e� éste era el nombre de su �c�a�~� 
ballo--, a un pastorcillo, mientras ot,ros le �q�u�i�~� 

taban las doradas espuelas o le limpiaban la 
coráza. Aquella cabaña y aquellos pastores, 
eran, precisamente, los que habían acogido a 
Medoro herido y a Angélica enamorada. 
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Orlando rehusó la cena que aquellas buenas 
gentes le ofrecían; la duda se había apodera~ 
do de él y en vano trataba de entregarse al 
descanso. 

y he aquí, que sin preguntar a nadie, le fué 
revelada toda la historia que quería y temía 
saber. Porque viéndole el pastor tan afligido 
y abismado en sus cavilaciones quiso distraer~ 
le y empezó a relatar, sin pasar nada pbr alto, 
la historia de los dos enamorados, Angélica y 
Medoro. Al oir el nombre de su amada, Or~ 
lando se echó a temblar violentamente y más 
cuando el pastor le dijo cómo la enamorada 
doncella era hija del Kan de Catay, y más aún 
cuando por demostrar la esplendidez y alto li~ 
naje de la hermosa, mostró el buen hombre a 
su huésped el regio brazalete que le regalara 
Angélica al partir. 

Viendo Orlando esta alhaja, que él mismo 
diera en prenda a su amaJa, ya no dudó un 
punto su desgracia, y sin querer oir ni saber 

, ., , b-all mas coglO sus armas, monto su ca o y em-
pezó a caminar a la ventura, por entre las más 
obscuras enramadas del bosque. Al verse otra 
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vez en soledad prorrumpió en gritos y alaridos. 
Toda la noche anduvo errante por el bosque 

y al llegar el día se halló de nuevo ante la gru~ 
ta en que estaban grabados los versos de Me~ 
doro. Al leerlos otra vez, sintió que se redo~ 
bIaba su furor. Empuñó la espada e hizo pe~ 
dazos la inscripción y la roca cuyos menudos 
trozos volaron hasta el cielo. 

Después el caballero Orlando permaneció 
tres días con tres noches con los ojos abiertos 
y fijos en el cielo sin despegar los labios ni to~ 
mar alimento ni conciliar el sueño. Al salir de 
aquel estado había perdido la razón por com~ 
pleto. 

Se arrancó la armadura y la cota de malla; 
arrojó lejos de sí el yelmo y el escudo, la co~ 
raza y las armas que esparció por el bosque, 
y deshizo en girones sus ricos vestidos. Lue~ 
go llevó a cabo en su furia. las más raras proe~ 
zas; de un sólo esfuerzo arrancó del suelo un 
pino gigantesco, y luego otro, y otro como si 
fueran sólo sencillos matojos. Y siguió destro~ 
zando encinas y olmos corpulentos y hayas 
centenarias, y era tal el estrépito que por don~ 



... arrancó del suelo un pino gigantesco ... 
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de iba levantaba, que salían aterrorizados a ver~ 
le señores y pecheros, y le huían después como 
a la tormenta. 

Que los siglos no vieron jamás locura seme­
jante a la suya. 

7 





XI 

MAS LOCURAS DE ORLANDO 

FUERA también locura pretender referir una 
por una todas las que cometió Orlando, 
pues fueron tantas que sería como el cuen~ 

to de nunca acabar; baste saber que ahora sin 
razón como antes sobrado de ella, recorrió el 
mundo entero impulsado siempre por su furio~ 
so delirio y al fin volvió al mismo punto de 
donde había partido, esto es, a los montes que 
separan España de Francia. EncamÍnabase ha­
cia Occidente y seguía un estrecho sendero que 
dominaba un valle profundo, cuando en tan 
reducido espacio encontró dos jóvenes que lle~ 
vaban 'delante de sí un asno cargado de leña. 

ConO'dendo los campesinos en el semblante 
de Orlando, que éste estaba privado de ra­
zón, empezaron a gritarle que se hiciera atrás 
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o a un lado y les dejara el paso libre. El loco 
no les respondió una palabra pero levantando 
una pierna, dió tan soberano puntapié al asno 
en mitad del pecho, que el animal salió por los 
aires volando, como un pajarillo y fué a caer 
en la cima de un monte, distante más de una 
milla a la otra parte del valle. Arremetió des~ 
pués con los dos campesinos, mas éstos sin~ 
tieron tal terror que uno se arrojó al fondo de 
la sima y el otro trepó en menos tiempo que se 
cuenta a la cresta de la montaña. El uno se 
mató y el otro sigió viviendo, según dicen; 
él fué quien relató este hecho a T urpin, histo~ 
riador de las hazañas del caballero 'Orlando. 

El furioso paladín recorrió la España entera 
sin cesar en su locura y al fin llegando a T a~ 
rragona quiso descansar en la playa, y se hun~ 
di.ó en la arena hasta el cuello. 

y he quí, que en tan triste situación le en~ 
contraron Angélica y Medoro al regresar de ce~ 
lebrar sus bodas en tierras del Catay. Angélica 
no conoció al paladín hasta estar a su lado, mas 
al reconocer al espejo de los caballeros an'dan~ 
tes en aquel sér harapiento, destrozado, re~ 
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pugnante e insensato, de mejillas enjutas y 
cabellos sucios y enmarañados, dió un grito 
penetrante, y corrió a ponerse bajo la protec­
ción de Medoro. 

No digamos cual sería la impresión que la 
vista de Angélica causó en el desdichado pa­
ladín: se redobló su furia y corrió tras ella con 
intención sin duda de ahogarla entre sus bra­
zos. 

Al ver Medoro la intención del loco, le echó 
encima el caballo , y empezó a darle tajos y 
mandobles por la espalda con propósito de cor­
tarle la cabeza, mas el cuerpo de Orlando 
parecía invulnerable o encantado, pues ni un 
venablo podía atravesarlo. El loco, que como 
sabemos no llevaba armas, al sentirse golpea­
do por la espalda se volvió y dió al caballo 'de 
Medoro tan soberano puñetazo, que el noble 
animal cayó muerto en el acto, partido por 
el medio ni más ni menos que si hubiese sido 
de vidrio. 

Después Orlando, siguió persiguiendo a la 
que tanto había amado y ahora odiaba. Ella 
huía lanzado su yegua a todo escape, eXcitáI;l- l , 

(5 ' --
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(lela con el látigo y las espuelas, mas aunque 
el i'mimal corría como una flecha, ella temía 
tanto al loco, que le parecía que iba con Ien~ 
titud. 

De pronto, cuando ya Orlando extendía la 
mano para sujetarla del vestido, recordó ella el 
poderoso talismán que llevaba en el dedo: era 
éste el anillo del mago Atlante que el estor­
zado Rugiero le pusiera en el dedo al salvarla 
de la orca marina. Con movimiento rapidísímo 
se quitó el anillo del dedo y se lo puso en la 
boca. 

y desapareció de la vista de Orlando. 
Mas fuera efecto del temor, o bien del mo~ 

vimiento que hizo al quitarse el anillo del dedo, 
o bien que la yegua tropezase, es lo cierto que 
Angélica salió despedida de la silla y cayó ten~ 
dida en la arena, donde más tarde la recogió 
Medoro. 

El loco al perder de vista a Angélica, viendo 
a la yegua sola se lanzó hacia ella y la cogió 
primero de la crin, de la brida después; por lit 
timo se montó en ella y la hizo galopar muchas 
millas seguidas, en todas direcciones, sin qui~ 
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tarle el freno ni la silla,y sin dejarla probar ali­
mento ninguno. 

Al intentar saltar una zanja, cayeron pesa­
damente al fondo la caballería y el jinete; 
éste no se hizo daño, porque era invulnerable, 
pero la bestia se dislocó una pata. Entonces el 
paladín se la echó a cuestas y anduvo así un 
buen número de leguas con ella. Luego quiso 
hacerla andar pero la yegua le seguía con pa­
so tardo y cojeando. 
-j Anda, anda !-le gritaba Orlando. Pero 

era inutil. 
Entonces el pobre loco le ató una de las rien­

das a la pata derecha y tiró de ella empren­
diendo una loca carrera. La yegua fué deJan­
do las crines y la piel pegados a los gu~arros 
del escabroso camino. Y al fin murió de can­
sancio, oe dolor y de hambre. Pero Orlando 
siguió tiranao de ella. 

Al fin un día se vió precisado a dejarla a 
la orilla de un río; Orlando se tiró al agua y 
como naaaba ni más ni menos que una an­
guila salió en breve a la otra orilla. Y he aquí 
que en ella encontró a un pastor que se en-
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caminaba hacia el río para abrevar en él al 
caballo en que iba montado y el pastor vió al 
loco y le extrañó su extraordinaria facha, mas 
al ver que iba solo y desarmado, no le pareció 
temible. 

-Pastor-dijo el loco-quiero cambiar~ 
te mi yegua por tu caballo. Te la ense~ 
ñaré desde aquí pues la he dejado en la otra 
orilla. Verdad es que está muerta, pero como 
no tiene otro defecto, ese puedes curárselo con 
cualquier medicina. Como me gusta tu caba~ 
110, te agradeceré que te bajes de él y haga~ 
mos el cambio, dándome tú algo encima, por 
supuesto. 

El pastor se echó a reír y continuó su ca­
mIno. 

-¿ No me oyes ?-prosiguió Orlando-He 
dicho que quiero tu caballo. 

y siguió encolerizado tras el pastor, quien 
al verse perseguido se volvió y aió un golpe 
al loco con su cayadO lleno de nudos. Enton~ 
ces el furor de Orlando fué tal, que de un sólo 
puñetazo dejó allí tendido al pastorcillo. 

En seguida se montó en el caballo, pero como 
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tampoco le di6 de comer, ni tregua ni descan­
so, muri6 lo mismo que el otro. Y así fué apo­
derándose de cuantos caballos encontraba. 

Un día, habiendo llegado a la ciudad de 
Algeciras, junto al estrecho de Gibraltar, vió 
que se apartaba de la playa una barca llena de 
bulliciosos jóvenes que iban a solazarse en la 
frescura de las ondas. Agradóle la diversi6n 
al loco y empezó a gritar desde la orilla. 
-¡ Esperad, esperad! 
Pero el esquife siguió su rauda carrera sin 

que los que iban dentro de él le hicieran caso. 
Orlando entonces hostigó a su caballo y le 

impelió hacia el mar. El animal se encabrit6 
y resistió cuanto pudo, pero al fin no tuvo más 
remedio que entrar en el agua doblando poco 
a poco las patas, luego el vientre y la grupa y 
al fin el cuello, ya no le quedaba más alter­
nativa que ahogarse en el camino o atravesar a · 
nado el estrecho hasta las playas africanas. 

y Orlando perdió de vista la tierra y la bar­
ca que le hiciera cometer tal locura, cuando 
su corcel, agotado por el esfuerzo, dejó de vi­
vir y de nadar al mismo tiempo, yéndose al 
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fondo, a donde hubiera arrastrado a su jine~ 
te si Orlando no tuviera los brazos fuera del 
agua. Entonces el paladín empezó a agitar los 
pies y las manos sosteniéndose a flor de agua 
y apartando con sus furiosos resoplidos las 
olas que iban a estrellarse en su rostro. Al fin 
llegó a Ceuta, en la otra orilla. 

Así Orlando furioso, atravesó a nado el es~ 
trecho de Gibraltar. Y ello fué una de sus más 
portentosas hazañas. 



XII 

EL SUEÑO DE ASTOLFO 

A STOLFO, el gran duque protegido 'de las 
hadas, y vencedor en cien mil batallas, 
no podía vivir tranquilo sabiendo la triste 

wndición en que se arrastraba Orlando, pala~ 
dín de Francia. En vano envió mensajeros en 
su busca de uno a otro confín, en vano con~ 
3Ultó sabios y doctores: todo era inútil. Ni Or~ 
lamlo p;:¡recía ni los sabios conocían remedio a 
dU mal. 

Una noche, vió en sueños algo prodigioso. 
Se encontraba en el Cielo, mansión de infinitas 
delicias, y San Juan, el Evangelista y los santos 
salían a recibirle. Preguntado por Astolfo, san 
Juan le decía así: 

-))Has de saber, hijo mío, que Orlando, 
por haber olvidado su deber. ha sido castigado 



108 ORLANDO, FURIOSO 

por Dios a quien ofenden doblemente las faltas 
de los hijos que le son más queridos. Orlando, 
que recibió al nacer una fuerza extraordinaria 
y un denuedo sobrenatural y aún alcanzó el 
don, no concedido a ningún mortal, de ser in· 
vulnerable, porque mejor sirviera a la causa 
de la santa fe, ha intentado matar a uno de sus 
primos por el amor de una mujer y por ella ha 
hecho las mayores locuras. Loco ha sido en 
amarla tan sin jucio, y quedarse sin juicio ha 
sido su castigo. Ahora bien, la voluntad di. 
vina, por el mucho bien que Orlando ha hecho 
a la causa cristiana, permite que tú hayas He. 
gado hasta aquí para saber por mi boca el me· 
dio de restituir a Orlando su juicio. Para ello 
debes emprender conmigo otro largo viaje; 
debo conducirte al círculo de la Luna que, es 
de todos los astros el que está más cerca de 
nosotros, y en donde se halla la medicina que 
ha de devolver a Orlando su juicio. En cuanto 
dicho astro envíe su luz a la tierra, nos tras· 
ladaremos a él. 

y así fué. Tan luego como el sol se se· 
pultó en el mar y asomó sus cuernos la luna, 
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preparóse un carro destinado a recorrer las re­
giones celestiales y tirado por cuatro corceles 
más resplandecientes que la~ llamas. Y en él 
llegaron el apóstol y el caballero al reino 'de 
la Luna, y vieron que en su mayor parte bri­
llaba este astro cómo un acero bruñido y sin 
mancha. 

Astolfo se quedó muy sorprendido al ver en 
aquel astro ríos, lagos y campos muy diferen­
tes de los nuestros, y fué de admiración en 
admiración al encontraren la Luna, montañas, 
ciudades, castillos y selvas. 

Mas el objeto de aquel portentoso viaje, no 
era admirar maravillas, sino buscar algo que 
el pobre Orlando había perdido. El santo após­
tol condujo al duque a un profunda valle, entre 
dos montañas, donde quedan admirablemente 
recogidas cuantas cosas se pierden en la tierra. 
Claro que no son cosas materiales las que allí 
se encuentran, sino el tiempo que el ocioso 
pierde, los suspiros y lágrimas de los enamora­
dos; los ruegos y votos que los pecadores di­
rigen a Dios, la ociosidad de los ignorantes, 
los proyectos y deseos vanos. 
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Allí vió Astolfo una masa confusa de an­
zuelos de or~ y plata que son los que, con es­
peranza de mayor recompensa se ofrecen a los 
reyes, a los príncipes y a los poderosos. Vió 
unas guirnaldas entre las que había unas re­
des ocultas; eran las lisonjas y las adulaciones. 
Vió los versos hechos en alabanza de los mag­
nates, representados por cigarras de estridente 
y molesto canto, y los amores mal correspon­
didos representados por cadenas de oro y pe­
drería. Al fin llegó Astolfo al lugar donde 
estaba encerrado el juicio. Era éste cómo un lí­
quido sutil, encerrado en frascos de diferen­
tas formas y tamaños. En el mayor y más 
bello de todos estos frascos, estaba contenido 
el juicio del paladín de Francia, Astolfo lo 
reconoció enseguida porque como todos los de­
más tenía un letrero, y en éste decía: «Juicio 
de Orlando». El duque vió que el frasco de 
su juicio estaba casi vacío, pero que muchos 
que él creía que debían estarlo también, estaban 
casi llenos, lo cual indicaba que sus dueños 
no andaban muy bien de razón. Que a unos 
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se la habían hecho perder las riquezas, a otros 
la magia o la gloria, a otros el amor ... 

El Duque con la venia del apóstol, tomó el 
frasco que contenía el juicio de Orlando, y 
después de ver y admirar otros mil prodigios, 
que si quisÍeramos referirlos todos sería el cuen­
to de nunca acabar, el carro de fuego condujo 
al apóstol al cielo y al Duque a la tierra. 





XI11 

EL JUICIO DE ORLANDO 

P
OR aquella época Astolfo, el duque gue­

rrero, se aprestaba a la lucha contra los 
sarracenos. Contaba con un ejército tan 

numeroso que no hubieran podido resistirle sie~ 
te países tan grandes cómo el Africa, así fué, 
que eligió entre sus guerreros, los que más ap~ 
tos le parecieron para los trabajos del mar, y Jos 
convocó a todos en la costa. Después, según 
cuentan las viejas crónicas de la época, se lle~ 
nó las manos cuanto pudo de hojas de laure­
les, cedros, olivos y palmas se dirigió a la pla­
ya, y las arrojó a las olas. 

Instantaneamente, apenas tocaron el agua, 
aquellas hojas empezaron a crecer de un modo 
increíble; se encorvaron y se hicieron grue~ 
sas, largas y pesadas; las venas que las atra­
vesaban se tornaron en hierros y maderas só­
lidas y conservando la forma aguda de sus ex­
tremidades quedaron en un momento transfor­
madas en naves de diferentes clases. Así las 

8 
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hojas de los árboles se convirtieron prodigiosa­
mente en fustas, galeras y otros bajeles, bien 
provistos de remos, velas, obenques y todo el 
aparejo necesario en un buque. La expedición 
de Astolfo se compuso así de veintiseismil hom­
bres y trescientas naves. 

En Africa, fueron de victoria en victoria, y he 
aquí, que se hallaban juntos todos los expedi­
cionarios en la africana playa, preparándose 
al regreso y dispuestos a expulsar a los sarra­
cenos que invadían ya las costas de la hermo­
sa Provenza, cuando se oyó un rumor que iba 
creciendo por momentos, y unas voces de alar­
ma tan terribles que todos los caballeros echa­
ron la mano a la espada. 

El duque Astolfo y sus compañeros se apre­
suraron a montar a caballo y a empuñar sus 
armas, y dirigiéndose al lugar de donde salía 
la gritería, trataban de averiguar la causa de 
tan gran tumulto, cuando vieron a un hombre 
tan feroz, que a pesar de ir sólo y desarmado 
y vestido de andrajos, causaba grandes estragos 
en el campamento. Esgrimía un palo tan du­
ro, tan pesado y macizo que derribaba sin sen-



¡Deteneos, paladines: es el Conde Orland o I 
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tido a cuantos tocaba. Y era en vano que 
disparasen contra él los arcos porqué las sae~ 
tas resbalaban por su piel sin herirle siquiera. 

Los caballeros iban ya a echarse encima de 
aquel loco, cuando el duque Astolfo mirándole 
a los ojos, gritó: 
-¡ Detenéos paladines; es el conde Or~ 

lando! 
Todos detuvieron las espadas que volaban 

ya hacia el intruso, y todos se sintieron mo~ 
vidas a compasión al ver en aquel estado. al 
que había sido espejo de los caballeros andan~ 
tes de Francia . Todos aquellos fuertes gue~ 
rreros que habían vencido a los feroces afri~ 
canos, derramaban lágrimas de compasión al 
ver al paladín de los paladínes. Pero dijo A~~ 
toIfo: 

-No es hora de llorar, sino de pensar en cu~ 
rarle. 

y saltó del caballo y lo mismo hicieron sus 
nobles guerreros Sansonete, Brandimante, Oli~ 
vero y Dudón. Y rodeando al furioso paladín, 
trataron de sujetarle entre todos. 

Al verse Orlando encerrado en aquel círcu~ 



116 ORLANDO FURIOSO 

lo empezó a esgrimir su palo de un modo in­
sensato, y a romper con su fuerza hercúlea es­
cudos, cascos y corazas. Dudón cayó al suelo 
y Olivero se quedó sin lanza ni espada. Bran­
dimarte cogió entonces a Orlando por detrás 
oprimiéndole vigorosamente con sus brazos, 
mientras Astolfo le sujetaba por las piernas. 
Pero el loco dió tan furiosa sacudida que los 
dos paladínes fueron despedidos a una gran 
distancia. 

Todos los caballeros se levantaron a un 
tiempo y a una también volvieron a echarse 
sobre el loco Orlando, mas éste, más seme­
jante a un toro perseguido que a un hombre, 
se clesliz9ba de ellos y volvía a sus arrebatos 
de furia. 

F ué Olivero el que comprendió que por aquel 
sistema nada conseguirían. F ué él también 
quien hizo que los marineros le llevaran algu­
nas cuerdas muy fuertes en cuyos extremos hi­
zo lazos corredizos que echó a las piernas, a los 
brazos y al cuerpo de OrlandO. Después en­
cargó a cada uno de los guerreros que sostuvie­
ra fuertemente las cuerdas por el extremo opues. 
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to al lazo y por este medio consiguieron que el 
invencible Orlando cayese derribado al suelo. 

Al verle caer en tierra se echaron todos sobre 
él y le ataron más fuertemente de pies y manos, 
sin que le valieran sus furiosos arranques ni su 
debatirse importante. Astolfo ordenó que se le 
trasladase de allí, pues había llegado el momen~ 
to de curarle su terrible locura. 

-Tú, Dudón-dijo al más alto y corpulento 
de tOdOS sus guerreros-llévale a la orilla del 
mar, y que su cuerpo sea sumergido en el agua 
siete veces seguidas. 

y así se hizo, hasta hacer desaparecer de su 
rostro toda la sucie~aci que lo 'df>sl:iguraha. Des~ 
pués el duque Astolfo, por su propia mano, le 
tapó la boca con ciertas hierbas cogidas a este 
efecto, a fin de que sólo pudiera respirar con la 
nanz. 

Después, destapando la redoma en que esta~ 
ba encerrado el juicio de Orlando, se la aplicó a 
éste tan cerca de la nariz que al hacer Orlando 
una fuerte aspiración ]a vació completamente. 

Y ... i Oh, prodigio admirable! El conde Or~ 
lando, espejo de caballeros andantes, y pala'dín 
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entre los paladines, el alto sobrino del gran Car­
lomagno, recobró la razón al momento. 

Quedó unos momentos absorto, cómo sin 
comprender porque se encontraba en aquella 
playa, ni adivinar porque estaba casi desnudo y 
atado con cuerdas de pies a cabeza. Yal fin dijo: 

-Desatadme, amigos. 
y su rostro era tan sereno que sus amigos se 

apresuraron a complacerle, vistiéndole con un 
traje que mandaron traer y una armadura que 
fuese digna de él. 

Luego, todo fueron transportes de alegría y 
fiestas. Nunca Orlando se mostró tan valiente 
y tan esforzado y tan juicioso al mismo tiempo. 

Se le hizo jefe de la escuadra que partía ha­
cia Provenza. Y los nobles francos, vencieron 
una vez más a los sarracenos. 

Desde aquel día las hazañas del paladín Or­
lando, fueron tantas y tan altas que no pue­
den contarse. Pues es fama que con ellas que­
ría borrar el recuerdo de su locura pasada. Y 
el recuerdo de la ingrata Angélica, que tan 
poco mereció su amor y de quien él no volvió 
a acordarse en su vida. 



XIV 

BODAS DE BRADAMANTE Y RUGIERO 

BRADAMANTE, la andante doncella que reco­
rrió los caminos, los poblados y selvas, 
los países moros y cristianos deshacien­

do entuertos, reparando injusticias, corriendo 
peligros, rompiendo encantamientos y luchan­
do con mil enemigos, unos imaginarios y rea­
les otros, llegó a adquirir tanta fama de esfor­
zada y noble, que en el mundo entero se habla­
ba de su blanca armadura y sU fuerte espada. 

Echó abajo castillos encantados, libertó a 
oprimidas doncellas, hizo prisioneros a duques 
y a reyes, y en todo lugar y en toda ocasión 
quedó victoriosa. Lo único que no lograba era 
encontrar a Rugiero. 

Sucedió que siendo tanta su fama, todos los 
príncipes cristianos la querían por esposa, y 
ella los desdeñaba a todos. Más llegó un día en 
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que el emperador Constantino de Grecia, fué 
a pedir al gran duque Amón, la mano de su 
hija Bradamante, la doncella guerrera, para 
León, su hijo, heredero del trono de Grecia. Y 
Amón, ante la ambición de que su hija bien 
amada fuese emperatriz, se la concedió. 

Cuando Bradamante lo supo, se afligió pro~ 
fundamente, pues nunca pensó tomar esposo 
que no fuese Rugiero. Y acudió al mismísimo 
rey de Francia, a quien expuso sus quejas. 

-Mi brazo i oh, emperador Carlos! es tan 
esforzado como pueda serlo el CIel mejor de tus 
paladines. Mi blanca armadura es temida en 
todos los campos del infiel sarraceno; en cuan~ 
tas batallas he ido con los tuyos, mi espada ha 
decIdido la victoria. 

-Es cierto--asintió Carlomagno. 
-. -y así cómo no podría casarme oon hombre 

que fuera inferior a mí, por la alcurnía, no pue~ 
do tampoco unirme' a quien no sea mi igual 
en valor y fuerza-prosiguió la doncella. 

y Carlos asintió también. 
-Por ello ahora que quieren casarme he de 

pedirte una merced i oh, gran rey! 
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-Concedida la tienes. 
-y es que se convoque una justa o torneo, 

en que midan sus armas conmigo los caballe~ 
ros que pretenden mi mano. No podrá ser mi 
esposo sino aquel que me venza en la liza. 

y el rey accedi6 a que así fuera, y esta deci­
sión se publicó a son de trompa, no sólo en la 
('orte de Francia, sino en todos los dominios del 
Imperio, desde donde se esparció en alas ae 
la fama por toda la tierra. 

Y, del mundo entero acudieron paladines 
deseosos de medir sus armas con la andante 
doncella. 

En tanto Rugiero, el único capaz de vencer­
la en el amor yen la liza, gemía aherrojado en 
un calabozo de Grecia, a donde le habían con~ 
ducido las iras de una alta dama griega, a quien 
él desdeñaba y que gozaba de gran favor con 
el emperador Constantino. 

Mas he aquí, que el cielo permitió que lle­
garan a oídos de León, el hijo del Emperador 
--que era de natural dulce y compasivo-, las 
crueldades que en aquella prisión se cometían 
con el prisionero. Y decidió ir a libertarlo aún 
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que su padre, el emperador, se opusiera a ello. 
y una noche, entrando en el calabozo en que 
Rugiero gemía, mató al carcelero y libertó al 
palaaín. 

-Pídeme lo que quieras ;-le dijo Rugiero­
sin el caballo, el escudo ni el anillo mágico, mis 
riquezas no pueden igualarse a las tuyas, mas 
donde ha estado mi brazo ha estado también 
siempre la victoria. 

Entonces el príncipe León recordó las justas 
que debían celebarse al día siguiente, en las 
que se daba por premio la mano de Bradaman~ 
te, la hermosa guerrera, y en las que él, por ser 
de naturaleza débil y apocada no podía soñar 
en salir victorioso. Y pensó que si Rugiero con~ 
sintiera en presentarse con su nombre y cu~ 
bierto con su armadura era seguro el venci~ 
miento y sumisión de la doncella, a quien él 
después haría su esposa. Y expuso su plan a 
Rugiero y le rogó que quisiera aceptarlo. 

Rugiero, al saber el nombre de la que León 
tanto amaba, se sintió morir, pero la gratitud 
le obligaba a acceder a lo que León le pidiera. 

y llegó al fin el día. El palenque se había 
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levantado al pie de los elevados muros de Pa­
rís. La doncella aguardaba con febril impa­
ciencia la señal del combate. 

Rugiero se había vestido la sobrevesta del 
príncipe León y ostentaba en su escudo el 
águila de oro con dos cabezas sobre fondo rojo. 
No quiso usar la lanza, pues su lanza de oro 
era invencible, y él no quería vencer sino ser 
vencido; quiso luchar a pie porque su fiel ca­
ballo F rontino no fuese reconocido por Brada­
mante, y en fin usó la espada de León, después 
de quitarle el filo a martillazos. Así, casi in­
defenso, entró en el palenque. 

Así que se oyó la señal deseada, y creyendo 
siempre que su enemigo era el príncipe León, 
Bradamante se lanzó contra él con furor nunca 
visto. Pero él resistía, sin atacr nunca, de un mo­
do increíble. Redoblaba ella sus mandobles y ta­
jos y ora le tocaba por un lado, ora por otro, gi. 
rando aquí y allí y consumiéndose de despecho 
e impaciencia al ver que sus golpes no produ­
cían efecto alguno. Sus esfuerzos eran inútiles, 
pues no conseguía romper malla ni coraza, y 
en vano descargaba tajos y reveses sobre los 
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brazos, la cabeza y el pecho de Rugiero, ha~ 
ciendo saltar millares de chispas del escudo, 
del almete y de la coraza, mas sin traspasarlos. 

Rugiero se mantenía siempre en guardÍa li~ 
mitándose a defenderse con gran destreza y sin 
osar nunca atacar a su amada. 

y he aquí, que el sol se ponía. Y era condi~ 
ción del combate, que si la guerrera no había 
vencido a su contrario al caer el día, éste que~ 
daría por vencedor y sería su esposo. Por eso la 
doncella creyendo que luchaba contra el prÍn~ 
cipe León, redoblaba su esfuerzo. 

Pero las fuerzas le faltaban ya. Aquel gue~ 
rrero, que nunca atacaba, era, sólo a la defen~ 
siva, invencible. Y la corte entera, creyendo 
que era el príncipe León, dijo a una: 

-Son dignos el uno del otro. 
Cuando el sol desapareció tras el mar, el 

emperador mandó suspender el ebmbate, y 
declaró que Bradamante estaba obligada a 
aceptar a León por esposo, sin excusa alguna. 

La doncella se extremeció de rabia y el pa~ 
ladín palideció bajo la celada. 

Mas he aqui, que de pronto de la tienda real 
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sale el propio Le6n, sin armas, sin celada ni 
escudo. 

-No quiero gloria que no es mía--declar6 
magnánimo--no he sido yo quien ha vencido 
a Bradamante, la andante doncella, sino un pa­
ladín desconocido, a quien ayer liberté de una 
muerte segura. Y en verdad que, aunque es 
mucho mi amor, al verlos luchar frente a fren­
te, los dos por igual invencibles, he compren­
dido, como todos, que son dignos el uno del 
otro. Sea pues la mano de la doncella para aquel 
que en buena lid la ha ganado. 

Cuando Rugiero levant6 la celada que le cu­
bría el rostro, Bradamante se sinti6 desfallecer 
de alegría. Y aún dicen que la esforzada don­
cella, de ánimo varonil y probado valor, se 
ech6 a llorar, en aquella ocasi6n, como una 
niña. 

El mismo emperador Carlomagno, quiso ser 
padrino de las bodas que se celebaron con tan­
ta esplendidez y suntuosidad como nunca se ha 
visto ni verá en tierras de Francia. En toda la 
campiña se levantaron pabellones de seda y de 
oro en que se albergaron los señores, los prín-
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cipes y embajadores de todos los países del 
mundo; y en el banquete imperial fueron tan~ 
tos y tan variados los manjares y vinos que los 
comensales no se levantaron de la mesa en tres 
días con tres noches. Y de ·justas, torneos y 
fiestas no hablemos. 

El hada Melisa presidió las bodas, y al 
lado de Carlomagno, entre el emperador y los 
novios, se sentó Orlando, paladín de Francia. 

FJN 
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